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			A mi madre Irma y a todas mis ancestras.

			«de lo inexacto me alimento

			y toda el agua de los cielos es incapaz de lavar

			esta ínfima y rebelde herida de tiempo que soy

			polvo rebelde sí

			con los cabellos de polvo desordenado

			para siempre jamás por un peregrino pensamiento

			persigo toda sagrada inexactitud».

			Blanca Varela. Malevitch en su ventana

		

	
		
			Presentación

			Clorinda Matto de Turner, ilustre intelectual cusqueña, escribiría que la biografía de Francisca Zubiaga era una tarea mayor, esperada y deseada por los hijos del Cusco, y, lamentablemente, por ninguno emprendida. Hoy, después de casi doscientos años, la biografía de la mítica Mariscala llega a nosotros gracias a la investigación y al rescate histórico de otra mujer cusqueña, Claudia Nuñez Flores. Desde la Sociedad Pro Cultura Clorinda Matto de Turner, institución decana de las organizaciones femeninas de Cusco, creemos firmemente que el impulso de trabajos como este contribuye de manera significativa a la urgente necesidad de revalorar el rol que las mujeres hemos desempeñado en la historia del Perú y, con ello, comenzar a reescribir una historia nueva para nuestro país.

			Este libro nos permitirá conocer la vida de una valiosa mujer cusqueña, pero también la de muchas otras mujeres que han permanecido en el anonimato histórico por casi dos siglos. Junto con la Mariscala, regresan a nosotros cientos de mujeres que la acompañan en su retorno a las páginas de la historia oficial de nuestro país, resarciendo así casi doscientos años de olvido.

			En el marco del bicentenario de la independencia del Perú, esta publicación permitirá que las nuevas generaciones de mujeres a lo largo del país y del continente encuentren en sus páginas un referente y modelo de perseverancia, lucha y entrega por el sueño de libertad republicana.

			María Sofía Gaona Moreno

			Presidenta de la Sociedad Pro Cultura Clorinda Matto de Turner

		

	
		
			La venganza de doña Pancha

			A bordo del barco Jeune Henriette, envuelta en una capa oscura, con los cabellos sueltos y sosteniendo un pañuelo al viento, la única presidenta que ha gobernado el Perú partía, sin saberlo, a un exilio que ha durado casi doscientos años. Francisca Zubiaga y Bernales, la Mariscala, cusqueña indomable, ceniza que a lo largo de los años ha mantenido viva la amenaza del fuego, se rebela a la maldición que la ha mantenido en silencio e invita, desde estas páginas, a sublevarnos junto a ella a la dictadura patriarcal de la historia. Este no es un libro de corrección académica, es una provocación espiritual y femenina que busca una historia desde donde desencajar.

			Es febrero de 1834, la alianza política que llevó a Francisca Zubiaga y Agustín Gamarra a la cabeza del Perú por cuatro años ha llegado a su fin. Él ha huido a Bolivia; ella, a bordo del navío de su destierro. Como un último respiro de herejía en el territorio peruano, manda a llamar a la escritora Flora Tristán para que sea ella, y nadie más, quien recoja sus últimas palabras en un libro que se instalaría en la historia como un misil feminista para el futuro. Pero los deseos de doña Pancha no se cumplirán a cabalidad; por el contrario, la historia del Perú la condenará, junto a tantas otras mujeres, a deambular por un callejón maldito, ese reservado para las mal portadas, las rebeldes, las brujas, las mariscalas. Entonces, convocarnos a leer y escribir una historia sobre Francisca Zubiaga y Bernales es una invitación a recorrer esta ruta peregrina hereje que la historia tradicional no ha querido que conozcamos, por eso la tiene a oscuras y en silencio, por eso ha querido asesinar una a una a sus habitantes. Regresar a ellas es impedir su muerte, es iluminar nuestro pasado, es narrar nuestra historia en nuestra propia lengua, una que no pide permiso mojigato a la academia.

			La historia tradicional que nos han narrado una y otra vez nos ha terminado por convencer de que los únicos que pertenecen a las portadas estelares de sus volúmenes son hombres, y que nosotras solo existimos si gravitamos en torno a ellos. Las mujeres que raramente aparecen en las narrativas siempre están subordinadas por algún vínculo de sangre o matrimonio, o imitan roles masculinos. Es por eso que figuras como Micaela Bastidas, Manuela Sáenz, Josefa Joaquina Sánchez, Juana Azurduy, María Águeda Gallardo Guerrero, Rosa Campusano Cornejo, entre tantas otras, siguen formando parte de las narrativas anexas, nunca a la par de sus contrapartes masculinas. Todas ellas tienen que rendir sus historias a las de los hombres, pero ellos pueden habitar cómodamente sus textos de universo masculino sin ningún cuestionamiento de sus pares. Sobre la historia de los hombres se asume verdad, sobre la de las mujeres cae la sanción de la interrogante de la veracidad.

			En este bicentenario de la independencia de nuestro país, nos hemos visto abrazadas por una serie de publicaciones que lleva con orgullo el nombre de mujeres en las portadas, exposiciones que nos enfrentan a rostros y cuerpos que se asemejan más a nosotras, a narrativas que combaten el silencio con palabras que se tejen no solo desde la academia, sino también desde el arte y el activismo feminista. Estas propuestas nos invitan a desconfigurar el poder, nos brindan la oportunidad de pensar en un Gobierno que se narre desde la alteridad de nuestras presencias y reinterprete las alegorías, tradicionalmente leídas como exclusividad de los caudillos, como manifestaciones que pueden transformarse cuando son portadas por cuerpos no hegemónicos. Esta acción de incorporar a los actores que no «calzan» con el modelo tradicional es incomodar y cuestionar el statu quo, quebrar el lugar privilegiado del relato unidireccional donde solo los hombres son agentes políticos de cambio y generadores de memoria histórica.

			Es en este universo histórico femenino donde Francisca Zubiaga puede existir, es en este mundo femenino donde podemos permitirnos imaginarnos gobernadas por una presidenta. Juntas podemos comenzar a cobrar la venganza de doña Pancha, que ha sido colocada en nuestra memoria nacional como un personaje de rol cuestionado, liminal, que se debate entre «la esposa abnegada y fiel» y «la marimacho hambrienta de poder». Convocar a Francisca Zubiaga a este levantamiento femenino consiste en contrarrestar a una historia que ha tratado de disolverla y domesticarla dentro de la biografía de su esposo Agustín Gamarra, donde se la ha colocado casi siempre como un ser espectral y oscuro, una «leyenda negra» de la mujer «cruel», «excéntrica» y, la mayoría de veces, «loca».

			Este libro pretende recuperar del olvido no solo a Francisca, sino también provocar la invasión de nuevos personajes en esa urbe monolítica que había prohibido su ingreso. «La ciudadela de los hombres está sitiada y de nada sirve fingir que las sitiadoras son gentiles y bonitas»1.

			Cuerpo que es resistencia

			La última disposición de Francisca Zubiaga fue cumplida con exactitud religiosa. Una noche antes de morir, ordenó que nadie entrara a su habitación y preparó su cuerpo: peinó sus largos cabellos, perfumó su piel y se colocó un vestido blanco. Tenía 32 años. El 5 de mayo de 1835 las personas que la habían acompañado a su exilio en Chile la encontraron muerta y, sobre la mesa, hallaron su testamento, en el que estaba escrito su decreto final: sacar de su cuerpo el corazón y llevarlo al lugar donde había latido por primera vez, el Cusco.

			Para transitar por el mundo, Francisca había elegido pantalones y chaquetas de paño cusqueño bordados con oro, al igual que las espuelas de sus botas de cuero. Decía que este mineral era el mejor adorno de una peruana, ese por el que alguna vez hombres y ejércitos habían cruzado océanos solo para poseerlo, acumularlo, extirparlo; por eso, sobre ella lucía como un trofeo ancestral restituido. En su espalda, llevaba una capa gruesa, que también había abrigado a su padre, quien se la había dado como una herencia masculina para que cabalgara entre montañas de nieve, poniendo a prueba la fuerza de su espalda con el peso de un tejido tupido y oscuro.

			El cuerpo de Francisca cabalgó por el Perú, pero también por los límites de los sexos, sin miedo a trastocar los órdenes de la belleza, sin el vértigo de subvertir las valoraciones de lo femenino. Quizá uno de sus legados sea poder explorarnos más allá de las fronteras corpóreas que nos han impuesto, esas que delimitan lo correcto y lo incorrecto, lo normal y lo enfermo, lo sagrado y lo profano; como si solo pudiéramos estar habitadas por un tipo de feminidad, esa que se construye bajo la mirada masculina y no la que nuestros cuerpos desean habitar. Entonces, ¿cómo era Francisca? ¿cómo lucía su rostro, su silueta, sus extremidades? Quienes la vieron o recibieron descripciones de primera mano no llegan a un consenso, pareciera que todos estuvieran frente a una persona distinta. Es más, mientras leemos este párrafo, seguramente estamos imaginando un personaje específico, una versión de cómo nos gustaría que se vea la Mariscala de este libro. 

			En mi caso, siempre había imaginado a doña Pancha con los cabellos profundamente negros, de ojos agudos y labios delgados; para mí, la Mariscala tomaba la forma de la mujer más poderosa en mi vida, mi madre, por eso la construía con la piel cobriza, y el pelo ondeando negro y rebelde.  Para Clorinda Matto, Francisca Zubiaga tenía un estatura alta, la piel clara, ojos pardos que sostenían una mirada penetrante y altiva; su nariz era arremangada y sus labios encendidamente rojos, los cuales se asomaban de una boca pequeña; y sus cabellos de color dorado claro eran abundantes y sedosos, advertían una ascendencia foránea, de la cual, probablemente, trataba de despojarse a través de las capas materiales con las que conscientemente vestía. Esta presencia imponente es la que recoge Elvira García y García en la ilustración que acompaña la biografía de la Mariscala, donde la presenta con mirada firme y dos largas trenzas que caen sobre su pecho, el traje militar abraza una figura sólida y erguida, que en la mano derecha sostiene una espada dorada.

			Ya en el siglo xx, Abraham Valdelomar imaginaría a Zubiaga desde la narración de Matto, pero recorriendo espacios que no habían sido atendidos por la escritora. Él haría un repaso sobre el cuerpo de Zubiaga, imaginándolo esbelto y flexible, en contraste con una cara marcada, con huesos que se asomaban en ángulos pronunciados y delimitaban unos blancos dientes. Valdelomar, que sentía por ella una profunda devoción, comparándola con Santa Teresa y Simón Bolívar, fantaseaba con una mujer ligera y grácil, y así la representaba en la portada de la novela que le dedicó. Pienso en la necesidad del autor de calzar a Francisca en el correcto femenino, de ataviarla con vestidos de corsé y collares de perla, omitiendo la referencia de su enorme desprecio a la incomodidad de esas formas. El escritor necesitaba hacerla «más mujer», ponerla en un cuerpo pequeño, que luciera joven y que se vistiera como la dama que cualquier hombre desearía sostener del brazo. Pero esta preocupación del volumen del cuerpo y su compatibilidad con la idea de femineidad parece ser una ansiedad masculina. Un siglo antes, el viajero estadounidense Ruschenberger que estuvo en el Perú entre 1832 y 1833, cuando Zubiaga ocupaba la presidencia, la describiría demasiado robusta para considerarla bella, aunque resaltaba nuevamente su cabeza alta y su rostro inteligente que acompañaban maneras masculinas que se apartaban de lo que él consideraba femenino.

			Quizá el encuentro personal más poderoso del que tenemos registro es el que se da entre Flora Tristán y Francisca Zubiaga cuando la última partía a Chile después del derrocamiento de su Gobierno. Tristán examinará a la Mariscala como un ritual profundo, como quien se encuentra por primera vez con alguien que ha deseado y pensado por un largo tiempo. Flora la describiría como un personaje que no encajaba con lo que para entonces se consideraba bello, de nariz larga y punta altiva, una boca grande y expresiva, su cabello castaño oscuro largo y lleno de vida coronaba su enorme cabeza que se plantaba sobre su cuerpo para sostener lo que, a decir de todas, contenía el imperio de su ser: su mirada. La escritora francesa diría que, como Napoleón, todo el imperio de la hermosura de Zubiaga radicaba en su mirada, en ella guardaba orgullo, atrevimiento, penetración. Sus ojos parecían clavarse como dagas que imponían respeto, arrastraban voluntades y sometían a cualquier espíritu; ya que, sin necesitar palabra alguna, podían gobernar sobre sus semejantes. El poder de los ojos de Francisca, decía Flora Tristán, no se soporta y no se discute.

			Necesitamos un repositorio para colocar las expectativas que tenemos de ella, que tal vez deberían exceder a su cuerpo físico, ese del que ella misma prescindió cuando decidió sacarse el corazón para que viaje, para que sea restituido a Cusco, donde ahora habita. Nadie sabe en qué lugar está el corazón de nuestra Mariscala, quizá oculto en el Uku Pacha, en el mundo de abajo, desde donde nos observa atento, desde donde emerge como fuerza restauradora del cosmos.

			Los sacros custodios de la república y la danza de las rabonas

			La historia de nuestra independencia y nuestros primeros años de república está llena de textos santificados y autores canonizados que exigen un ejercicio de apostasía, de levantamiento iconoclasta contra esos ídolos que nos han enseñado a adorar. Cuando decidí comenzar a investigar sobre Francisca Zubiaga, la doctrina histórica me envió directo a los «clásicos», los libros sagrados del período; textos premeditadamente voluminosos que daban cuenta de todos aquellos procesos que se supone debía aprender de memoria: fechas, datos, nombres. Fechas, datos, hombres. Página tras página, una avalancha de descripciones analgésicas caía sobre mí; horas de lectura para revisar una y otra vez referencias vagas, menciones sueltas y narrativas inconexas de un personaje que parecía haber sido excomulgado del paraíso de los caudillos y sus revoluciones.

			El statu quo de nuestra historia republicana recae, en buena medida, sobre la masculinidad de su gobernante, y el trabajo de los historiadores sacros es salvaguardar el orden de cualquier amenaza. La forma más segura de lograrlo es que los cuerpos subordinados, como los de las mujeres, las indias y los indios, las negras y los negros, lxs trans, entre tantos otros, sean relegados en perfiles caricaturizados que los imposibiliten de cumplir roles políticos. Cuando un cuerpo se resiste al papel secundario, la respuesta suele ser radical, seguida de un mandato de exterminio. Esto ha ocurrido con doña Pancha Zubiaga. Cada vez que ha emergido en el archivo de los tutores del paraíso republicano, estos han dirigido sobre su frente sus armas más certeras para regresarla al rol de reparto que, seamos sinceros, no le calza nada bien.

			Cuando comienzas a investigar a Zubiaga, el primer disparo que escucharás es el gatillado por Jorge Basadre: «Francisca Zubiaga y Bernales, cuzqueña de nacimiento, mujer excepcional de salón y de vivac, personaje sin par para un filme de aventuras y para un estudio psiquiátrico»2. Este fusil al aire, que hasta podría parecer inofensivo, impuso una maldición historiográfica sobre Francisca durante todo el siglo xx. Esta es una bala perdida que se incrusta en el cuerpo de Zubiaga para lastimarla, para dejarla como una mujer rota y enferma, pero que —pese a todo— resiste. El edicto es claro: patologizar a doña Pancha Zubiaga hasta que muera recluida en el manicomio de la historia.

			Su siguiente verdugo se encargaría de ella de una forma aún más descarnada, tomaría el arma de Basadre y la potenciaría. Juan Lastres, médico de profesión, narraría cómo en un encuentro con el historiador este le sugeriría escribir sobre Zubiaga. Él tomó la recomendación muy en serio y publicó en la década de los cuarenta La enfermedad de la Mariscala (1942) y Una neurosis célebre: el extraño caso de la Mariscala, Francisca Zubiaga Bernales de Gamarra (1945), ocupándose de analizar a doña Francisca desde la premisa de su dolencia mental que se materializaba a manera de epilepsia. En ambos textos, se utilizaron el libro de Flora Tristán, los datos biográficos existentes y las representaciones pictóricas para aproximarse a la Mariscala como caso clínico. Lastres usó como información eje de su análisis los «ataques» descritos por Flora Tristán en su famosa entrevista a doña Pancha cuando esta ya se encontraba en el exilio. Él caracterizará estos ataques como «un hecho conocido, vox pópuli, que padecía de ataques nerviosos convulsivos, y bien sabemos que casi todos estos enfermos que convulsionan son epilépticos, histéricos, neurópatas o psicópatas». Para Lastres, la ambición de poder de la Mariscala se debía a una suerte de patología masculinizante generada por el conmocionado escenario de nuestros inicios republicanos. Así, el médico sustentaría que dichos ataques «aclararían sus actitudes, violentas pasiones, sus desviaciones afectivas».3

			A ellos se suma el cusqueño Jorge Cornejo Bouroncle, quien en 1948 publicó Doña Francisca Zubiaga: la Mariscala. Cornejo reclamará un lugar privilegiado para ella en la historia cusqueña y su reconocimiento como «ser independiente» con carácter «superior al de su marido». Si bien, al comienzo intenta despojarse de la orden primigenia de sus antecesores con ideas como que la figura de Zubiaga no puede ser atendida desde una «sociedad conservadora y que harto tiene de convento», no le tomará muchas páginas sugerir la aproximación psiquiátrica y llamar a acompañar al sanatorio mental a las hermanas de Francisca, quienes, en sus palabras, «bien merecían un estudio analítico psiquiátrico para completar el que el Dr. Lastres hizo sobre la enfermedad de La Mariscala».4

			Unos años después, Carlos Neuhaus Rizo Patrón escribirá Pancha Gamarra, la Mariscala, que recopila datos de sus antecesores, con tímidas referencias a Clorinda Matto. A pesar de que las partes más sólidas de su publicación son precisamente las recogidas por la autora cusqueña, también incluye algunas citas textuales de Flora Tristán que aparecen como colores disonantes a la aplastante cantidad de referencias al estudio psiquiátrico de Juan Lastres. Neuhaus nos presenta a una Mariscala patológicamente indomable, cuya hambre de poder es similar a su deseo profano por la infidelidad. Dedica un capítulo completo a «las relaciones amorosas de Doña Pancha» y sentencia: «Juan Lastres que bondadosamente lava la memoria de una Francisca infiel para brindarnos una Pancha epiléptica».5

			El último en portar el arma fue Segisfredo Luza, un psiquiatra que la tarde del 13 de octubre de 1966 asesinó de varios balazos a un hombre que pretendía desposar a su amante. No cumplió su condena completa, pues Juan Velasco Alvarado lo indultó. Unas décadas más tarde, fue el responsable de los psicosociales del Gobierno de Alberto Fujimori, como la virgen que lloraba en una casa del Callao. Pero la imaginación del psiquiatra no solo estaba ocupada en crear historias para el Gobierno fujimontesinista, sino que, desde su columna semanal en el diario El Comercio, comenzó a obsesionarse por entender la naturaleza de Francisca Zubiaga. Así, Luza trataría de «esclarecer desde la perspectiva psiquiátrica la naturaleza de los ataques» de Zubiaga. El controvertido médico plantearía hipótesis hilarantes para tratar de explicar las ansias de poder de doña Francisca, que iban desde una «genética masculinizante» hasta climas que favorecían la aparición de este tipo de comportamientos psiquiátricos. Para Luza, la tierra cusqueña nos paría locas y ambiciosas.

			Siempre he pensado que algo del espíritu de las personas sobre las que escribimos queda atrapado en las páginas de nuestros textos. En el caso de la Mariscala, su personaje habita en la historia del Perú atrapada en una camisa de fuerza, donde las visitas asépticas y acríticas de miles de investigadores la han mantenido internada en un manicomio de papel. Así, la presidenta del Perú, presa del sanatorio mental de Basadre, Lastre, Luza, Cornejo Bouroncle, Neuhaus y tantos otros, permaneció oculta, aplastada por miles de páginas resguardadas por hombres de uniforme, por los sacros custodios de la república.

			En el pasillo del manicomio republicano, Francisca Zubiaga no estaba sola, la acompañaban otras mujeres y otros cuerpos secuestrados que, como ella, se resistieron a calzar en los libretos de papeles secundarios. Ahí, en un estante cualquiera, cuando las tapas de los libros se cierran, las malditas de la historia del Perú se reúnen. Basadre diría que Francisca Zubiaga representaba «la encarnación más alta de la rabona», siendo esta un animal «mezcla de cabra y de puma, de perro y de llama... desgreñadas y sucias». Esta sentencia es una provocación, un llamado a abrazar nuestra locura y convocar a una herejía colectiva, a liberarnos de las páginas que nos cautivan.

			Parias peregrinas de la historia

			Este espacio lo entrego a las mujeres que escriben sobre mujeres, a las que peregrinan con vértigo, indisciplina y valentía los límites de la historia. Ofrezco este espacio como un archivo de escritura matrilineal que ha permitido que Francisca Zubiaga y Bernales llegue a nosotras, y, junto con ella, retornen tantas otras existencias que han compartido el exilio.

			En 1838, la francesa Flora Tristán está de regreso en Europa y ha publicado su primer libro, Peregrinaciones de una paria. Ha permanecido más de un año en el Perú buscando una herencia que le resultará esquiva por ser hija de una pareja que nunca consumó su relación con el lazo matrimonial. En este país que la hizo cruzar un océano, no encontrará fortuna, pero hallará algo mucho más importante que cambiará para siempre su destino. Tristán conocería, en su peregrinaje, un país habitado por personas de otro mundo, por un tipo de mujeres que gobernaba su destino: monjas libres, tapadas entregadas a la política, mujeres esclavizadas que se negaban a parir a un niño más en opresión y, por supuesto, una mujer que ocupaba el cargo político más importante en un país que se estaba configurando. «La expresidenta de la república» es el título que la autora elige para el último capítulo de su libro, que es en realidad un ritual, una danza de miradas, un enfrentamiento a muerte con Francisca Zubiaga. La primera está partiendo de vuelta a su país natal, la segunda está dejando la nación que gobernó y que ahora la ha desterrado. La conversación íntima en la cubierta del barco tiene por resultado el registro más real y certero de la Mariscala, con datos que nos permiten imaginar un Perú diferente al que tradicionalmente pensamos, un país que sí puede estar gobernado por una mujer.

			Transcurrirían más de cuarenta años en silencio para que otra pluma femenina convoque a Francisca Zubiaga. Clorinda Matto de Turner, cusqueña paisana de la Mariscala, decide escribir lo que hasta ahora sigue siendo la biografía madre. Así, en 1876, la escritora desde su revista El Recreo publica lo que admite es «una tarea muy superior a mis fuerzas, por lo que [he] dejado este cometido a otra pluma más feliz, me honraré iniciando tan importante obra y daré sólo breves apuntes históricos que pueden servir para la biografía de la señora Zubiaga, tantos años esperada y deseada por los hijos de Cusco y desgraciadamente por ninguno emprendida»6. La selección de la escritora de trabajar la biografía de Zubiaga no es aleatoria. Matto está tratando de construir un universo femenino desde las letras y traer a la memoria personajes tradicionalmente invisibles para sus pares masculinos. En este intento, Matto desenfunda una pluma bastante provocativa que pretende romper con las etiquetas tradicionales de esposa y madre, deslizando, incluso, la posibilidad de una vida extramarital: «El matrimonio de Don Agustín Gamarra y Doña Francisca Zubiaga que tan festejado había sido, y algunos años feliz. Llegó en 1834 a completo rompimiento por causas que no es [sic] de nuestro deber publicar pues no nos creemos con suficiente derecho para penetrar en el sagrado recinto de la vida privada»7. La publicación de la columna llega a manos de Andrés Gamarra, hijo de Agustín Gamarra con su primera esposa, pero quien sería criado por Zubiaga, a quien la provocación no le resulta esquiva y solicita rectificar la aseveración que podía derivar en «interpretaciones poco honrosas».

			Pasará una década para que Matto regrese a la historia de Francisca, esta vez desde Tradiciones cuzqueñas, leyendas, biografías y hojas sueltas. La escritora cusqueña dedicaría este trabajo a la que considera su madre intelectual, Juana Manuela Gorriti: «A mi segunda madre, la señora Juan[a] Manuela Gorriti. Las mujeres ilustres se acercan entre sí; por eso coloco el tuyo, glorioso, al frente de este trabajo aunque pobre, significativo para ti y para tu hija de adopción»8. La dedicatoria revela esta firme convicción de un rol femenino de rescate histórico. En esta segunda entrega, Clorinda Matto despliega un esfuerzo mucho más detallado para recoger la historia de Francisca, considerando este ejercicio un impulso «para que no se pierda en la oscuridad de los tiempos el nombre e historia de tan ilustre cuzqueña». Esta nueva biografía de Zubiaga es diferente. Clorinda Matto, para este momento, es una escritora distinta. Viene de un viaje personal que ha sido tocado por la muerte y la guerra. Durante estas décadas de separación literaria, Matto habrá visto al país caer en ruinas por la guerra del Pacífico, habrá escrito ya su famosa obra Aves sin nido y habrá sido excomulgada, y su imprenta habrá sido quemada frente a sus ojos. No es de sorprender que esta segunda entrega sea más cauta, más emotiva.

			Así como Basadre marca un antes y un después en los textos masculinos, la biografía escrita por Clorinda Matto lo hace en los textos femeninos. Todos los libros que seguirán serán, en buena medida, versiones acortadas o extendidas de esa cronología base que nos presenta la escritora cusqueña. La primera en recoger los datos es Elvira García y García, quien unos años después del libro de Matto publicaría La mujer peruana a través de los siglos (1924), donde recordaría a Francisca en su amplio y cuidado recuento de mujeres peruanas. Ella nos regala también la primera representación ilustrada de Francisca.

			A partir de la segunda mitad del siglo xx, serían muchas otras más las que regresan a la biografía de Zubiaga: Celia Wu Branding, con un artículo en 1989 sobre las negociaciones entre Bernardo Escudero (en representación de Francisca Zubiaga) y el escuadrón naval de Gran Bretaña para lograr el escape de la Mariscala a Chile. Sara Beatriz Guardia, en sus textos Mujeres peruanas. El otro lado de la historia (1995) y Dominga, Francisca, Flora. Soy una fugitiva, una profana y una paria (2016), desde un lenguaje accesible, permite conocer la vida de la Mariscala a un público más diverso. Además, en el texto Mujeres de armas tomar. La participación femenina en las guerras del Perú republicano (2021), Magaly Alegre nos entrega una aproximación al cuerpo material de Francisca Zubiaga a través de la exploración de los trajes militares de los primeros años de independencia. Asimismo, Linda Lema Tucker en Heroínas peruanas del bicentenario nos presenta a Francisca Zubiaga junto con otras mujeres bajo una lectura interesante durante los años de lucha y consolidación de nuestra independencia.

			Ahora, yo me uno al camino y recibo el legado de mis antecesoras para hacer justicia al espíritu indomable de la Mariscala.
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